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D E  A G R I C U L T U R A  Y A R T E S ,

d i r i g i d o  á  l o s  p á r r o c o s ,

D e l Jueves 2 de Febrero de 1797»
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P/fltíí/oí cw los terrenos m cu ÍM  7
J O U e m o s  extractado las reflexiones siguienfé!k¿® §já carta 
d e  un labrador ¡lustrado que m as de una vez h a  puesto 
en  práctica lo  que propone. Pocos ramos de la  econom ía 
rural h a y  mas útiles que é s te , ni que m erezca ser prom o­
vido con m as cuidado. L o s agricultores se detienen por los 
prim eros g a sto s , y  por el deseo de gozar pronto de sus 
desembolsos , y  aunque las ventajas de los plantíos no sean 
d u d o sa s, sin em bargo siem pre son remotas.

Pueden contarse tres especies de terrenos que com unm en­
te se m iran com o estériles, y  realm ente lo so n ; á m enos que 
para m ejorarlos no se quiera hacer el g asto , que la  m ayor par­
te  de los labradores no se h a lla  en  estado de poder soportar, 
por lo  qual estos terrenos pueden solo convertirse en bosques.

L a  prim era es el suelo aren isco , 6  por m ejor d e c ir , los 
a re n a le s ; y  el único m edio de hacerlos rendir algún pro­
ducto , es el de plantar en  ellos pinos de Escocia ó a ler­
ces , á no ser que á  algunos pies de profundidad se ha­
llen  bancos de arcilla  ó de m arga , com o muchas veces 
se v e r ific a , en  cuyo caso puede m ejorarse el terreno m ez­
clando estas tierras con la arena. Q qando se plantan los 
alerces en los parages a re n isco s, co n v ie n e -p o n e r un po­
co de m arga ó de arcilla  en cada hoyo en  que se co­
locan  estos a rb o le s ,  y  este m edio que es m uy poco eos-
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to s o , contribuye en m ucho á que el plantío tenga buen 
efecto. L os arboles plantados de esta form a prevalecen gran­
dem ente , pues se han visto terrenos tan  aren iscos, que 
apenas se hubiera podido encontrar yerb a  para m antener 
un carnero en  el espacio de diez fanegas de sembradura, 
y  que á vuelta de 20 años de estar plantados se han lle­
nado de árboles herm osísim os y  de yerba.

E n  la  segunda especie de cam pos incultos deben colo­
carse los terrenos pantanosos que se hallan situados de m o­
do que no se les pueda s e c a r ,  y en  los que muchos ár­
boles se crian con lozanía. Se p lantan en  éstos fresnos pa­
ra  conseguir varas la r g a s , ó para form ar montes tallares : el 
aliso y  casi todas las especies de sauce se crían pronta­
m ente , y  al cabo de veinte años pueden rendir un buen 
producto. E l único gasto que exigen es en los cinco ó 
seis primeros años del plantío , y  pasado este tiempo se 
cuida solam ente de m antener las cercas en  buen es­
tado.

E l terreno de la  tercera clase es aquel en  que los p lan­
tíos son mas ventajosos que qualquiera otra  co sech a , por­
que tal vez  es de roca v i v a , y  de diferentes d e c liv e s , y  
no puede ararse á causa de las peñas que se hallan en  la 
superficie , ó se elevan  sobre ella. Se encuentran sin em bar­
go  en él barrancos y  hendiduras en donde las raíces de 
los árboles pueden penetrar , y  en muchos parages de es­
ta  calidad de terreno h a y  bosques en  buen estado. N o  es 
fácil determ inar el núm ero de píes que podrán plantarse 
en  una porción señalada de semejante terreno ; pero siem ­
pre se ha de proceder de modo que los árboles queden 
lo  mas cerca que sea posible unos de o tr o s , á fin  de que 
m utuam ente sirvan de defensa contra e l  m al tie m p o , y  
principalm ente contra los vientos fuertes y  uracanes. .

L o s  pinos m ezclados con los arboles mas d elicad os, y  
sobre todo plantados form ando dos filas a l rededor de 
un plantío  , son m uy adequados para precaverlos de los 
vientos. C on vien e colocar los arbolítos nuevos en las hon­
duras donde h aya  t ie r ra , y  plantarlos tan espesos quanto 
ser p u e d a ; pues el valor de la leña que producen quan­
do se les aclara ó en tresaca , basta para cubrir el aumento 

d el gasto que este m étodo acarrea.
E s
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E s necesario cuidar de que los tiernos arbolltos que 
quieran plantarse h ayan  nacido en  un suelo sem ejante con 
corta dilerencia á aquel en que deben quedar plantados pa­
ra siem pre ; y  tam bién es esencial im pedir que los árboles 
echen raíces perp en d icu lares, y  obligarlos á que éstas sean 
la tera les, ó que las estiendan por los lados. Pueden plan­
tarse en  estos terrenos el abedul, roble , fresno , falso plá­
tano , chopo n e g ro , & c. procurando siem pre colocar los 
m as delicados en los parages m enos expuestos. Q uando la 
capa ó banco de tierra es poco grueso conviene form ar m on­
tones de tierra al rededor de los á rb o le s , pues así se ase­
gu ra mas su arraigo.

E n  los países frios es esencial plantar solo en  la pri­
m avera , y  lo mas tarde que se pueda. E l m es de A bril 
es la época m as favorable para hacer estos p la n tío s, pues 
para  entonces puede contarse que la  estación rigurosa ha 
pasado. E s útil tener el sem illero á m ano , porque los ár­
boles tiernos conducidos á parages distantes arraigan con 
mas dificultad p or haberse secado algo mas sus raíces. E n  
el discurso de los tres meses que se siguen á su plantación 
se han de visitar con freqüencia los á rb o les, y  cuidar de 
poner tierra a l pie de ellos para darles firm eza : supuesto 
que despaes de haber echado raíces bastante extensas p a ­
ra poder resistir á la  violencia de los v ie n to s , viene á ser 
inútil semejante precaución. E l o lm o ,  m ayorm ente el nudo­
s o ,  puede plantarse con ventaja en  los terrenos de la  na­
turaleza de que acabam os de h a b la r ; en  atención á que 
éste es un árbol m uy precioso para los carreteros. Q uando 
se advierte que un árbol com o el roble , castaño ,  abedul, 
ó  qualquiera otro de las especies que en el invierno pier­
den la  hoja ,  no sale derecho ,  basta hacer con un cu­
chillo  o  nabaja en  el lado torcido ó corvo , incisiones á 
lo  largo dél tronco , y  de este modo e l árbol tom a mas 
cuerpo por este la d o , y  regularm ente se consigue que su­
ba derecho.

6/
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E X T R A C T O

i  I

de las observaciones de J. D . Pujíciir sobre el plantío de ár­
boles en wio de los paseos de P a rís , dirigidas á un diarista 

de la misma ciudad en de Agosto de 1 7 9 5 -  ^

II abiendo leído el autor de ellas una carta sobre el es­
tado lastimoso en  que se hallaban los árboles del palacio  
r e a l ,  com prehendia no haberse acerrado con la  verdadera 
causa de esta d eterioración , pues aunque no es de negar 
que la  circulación libre del ayre favorece á la vegetación en  
g e n e r a l, para que los á rb o les, com o ios demas vegetales, 
absorvan este fluido por los poros de las hojas , había 
otras consideraciones que hacer no m enos esenciales. Está 
m uy persuadido de que los arboles nuevos plantados entre 
otros mas elevados perecen ó quedan pequeños, débiles, y  
achaparrados , com o tam bién m uchos m uy inm ediatos á ca­
sas ó paredes a lta s ; pero tam bién es cierto que los que se 
h a lla n  á alguna distancia de los ed ificio s, com o los de este 
paseo , crecen con lozanía podiendo extender bien sus ra­

mas.
L a  causa pues principal de que debia provenir la  de­

terioración m encionada estaba en  el terreno. A ntes de re­
novarse el plantío d el palacio real habia en  él castaños de 
In d ia s , y  se volvieron á plantar castaños de la  misma cla ­
se en  lo  que consiste el no haber prosperado los últimos; 
D e  experim entos hechos en O lan d a resulta que rara vez  
crece bien un árbol siem pre que se plante en e l mismo lu­
g ar en  que otro de la misma especie ha estado por u n a 
la rg a  serie de a ñ o s , á  menos que se m ejore el te rre n o , ha­
ciendo un hoyo grande y  llenándolo de m antillo ó de bue­
na tierra vegetal de otra parte. Y  si esto se ha de hacer 
en  el buen terreno de la O la n d a , aun en  aquellos p ara­
ges que tienen algunos pies de la m ejor tierra v e g e ta l , se 
requiere con m ucha mas razón en una tierra arenisca y  p o ­

bre

I Nos ha parecido conveniente publicarlas por si pueden dar lur 
para la conservación de las arboledas que se plantan en los paseos 
t  inmediaciones de varios pueblos del reyno.
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bre qual es la del palacio r e a l : adem as de que rodeados alií 
los árboles de edificios no atraen tanta hum edad com o en 
los bosques. L os castaños que tal vez  han vivido en  el mis­
mo sitio mas de m edio siglo han deteriorado el terreno, 
le han quitado casi todo e l sustento que conviene á esta 
especie de á rb o les; y así es que los nuevam ente plantados 
hallando una tierra cansada no pueden sacar de ella lo que 
les es necesario para subsistir y  tom ar vigor. A u n  si sobre 
este terreno hubiera quedado el abono que dá la  caída de 
la  hoja se pudiera esperar algo ; pero se le ha priva­
do hasta de este pequeño beneficio. E l aseo de un jard ín  
público requiere que se quite la hoja que cae por el oto­
ñ o , la qual se hubiera convertido en  tierra v e g e ta l, y  hu­
bieran restituido al fondo una parte de las sales y  xugo» 
nutritivos que había sacado de él.

L a  segunda causa es la  sequedad de la  tierra en tiem ­
po de los grandes ca lo re s , y  la  dificultad que halla  la llu­
v ia  en  penetrar un terreno siem pre pisado y  com prim ido 
por los que le freqüentan , pues aun á la que pudiera quedar 
se procura darle corriente para que no haga charcos en  el 
p a s e o , y  acaso se evapora antes de haber podido pene­
trar en la  t ie r ra , de m odo que casi nunca se aprovecha el 
agua á m enos que sobrevengan lluvias continuadas por m u­
cho tiem po,

Trátese de rem ediar á lo desustanciado del terren o, y 
á  la  poca participación de la hum edad n ecesaria , arran ­
cando todos los á rb o les , preparando el terreno convenien­
te , y  volviendo á plantarlos otra v e z ; pero es dificil que 
esto se v e rifiq u e , porque los habitantes de P a rís , tan am i­
gos del p a s e o , sentirían verse privados por alguna tempo­
rada de la escasa som bra que dicho m iserable plantío dá 
todavia. P ro p o n e se , pues ,  que se planten árboles de otra 
especie en lugar de los que p e re ce n , eligiendo aquellos que 
m ejor prevalezcan  en  el terreno.

P ara  precaver á la fa lta  de la h u m e d a d , son necesa­
rios m edios que asimismo no agradarían á los am antes del 
paseo : debia cabarse la  tierra al rededor de los árboles pa­
ra h acerla  de esta suerte m enos co m p a cta , y  debia cubrir­
se de yerba ó cesped.

Se han de regar los á rb o le s , y  sí pudiera hacerse e s-
c I  to
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to con agua en  que se hubiese puesto en  m aceraclon hoja, 
seria m ucho m ejor : pero este m edio tam poco es m uy prac­
ticable por la  cantidad de agua que seria necesaria para 
reg ar de esta m anera continuam ente. Si pudieran rociarse 
ios árboles por medio de una bomba de com presión con­
ven d ría  á los am antes de tales paseos para su m ayor go­
ce el que lo dispusiesen é hiciesen freq íien tem en te, pues 
causaría m uy buen efecto. E s sin em bargo de observar que 
n o  aprovecha tal riego tanto com o una lluvia verdadera; 
porque se ha com probado ya que el riego con bombas no 
surte en  las plantas igual beneficio que la lluvia. N o  corres­
ponde aqui indagar la causa de esto ; pero bien puede suceder 
que la  ligera electricidad que tienen las gotas del agua de llu­
v ia  a l caer de las nubes contribuye á acelerar la  vegetación.

M E D I C I N A  D O M É S T I C A .

Sahumerio para desinficionar y purificar los hospitales , habita^ 
d on es, caballerizas , establos, corrales, 'i3'c.

P<^  ongase en una cazuela ó barreño sin vidriar una libra 
de sal com ún : coloqúese en  un hornillo portátil ó alnafre 
encendido con carbón ; llévese al parage que quiera puri­
ficarse , y  sepárese de todo aquello que pueda incendiar­
se fácilm ente. M uévase la sal con un palo para que no se 
a g ru m e , y  quando esté tan  caliente que no puedan aguan­
tar el calor los d e d o s, se echará con ligereza y cuidado me­
dia libra de aceyte de vitriolo de buena calidad. > Inme­
diatam ente se saldrá la perdona que ha dispuesto todo es­
to para no respirar el vap or blanco que en m ucha abundan­
cia se desprende de esta m ezcla ; se cerrarán bien las puer­
tas y  ve n ta n a s, no se entrará hasta que h ayan  cesado los 
vapores. Si el parage e» grande se practica la misma ope­
ración  en  dos ó  tres partes a un mismo tiempo.

Advertencia.

Posteriorm ente los franceses se han valido de este po­
deroso antipiitrido para destruir los matos efectos de las

in o n -

x Acido sulfúrico Ikmaa ahora los Químicos.
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m ondas de las ig le sia s , b ó v e d a s , y  cim en terios, y  para 
desterrar y  atajar en  los h os^ tales de sus numerosos exér- 
citos las epidem ias y enferm edades castien ses, que tal vez  
hacen mas estrago en  las tropas que las arm as del enem i­
go. T am bién  puede usarse de él con gran  ventaja para ha­
cer mas sanas las cárceles y  ca la b o zo s, y  p ara  purificar 
en tiem po de epidem ia los te m p lo s, que por la  reunión de 
las gentes en  ellos , y  por la  acum ulación de los cadáve­
res , son el foco mas activo para extender el contagio y  la 
desolación en  las fam ilias. E n  las cá rce le s , en los templos, 
en una palabra , en todos los parages donde no h a ya  vi­
vientes al tiem po de hacerle , se practicará este sahu­
m erio en la form a dicha ; pero para los hospitales llenos 
de en ferm o s, y  las casas particulares donde haya pacientes 
en estado de no poder ser rem ovid os, deben tom arse otras 
precaucion es; y  así pasarem os á exponer lo que se ha p rac“ 
ticado con gran  ventaja en  M adrid  para  evitar el con­
tagio de las viruelas en  una casa, lo qual puede tam bién h a­
cerse en las salas de los hospitales. Consiste en  tom ar una 
cazuela sin vid riar de A lcorcen  , echar en  ella com o unas 
quatro onzas de s a l , colocarla en un braserlto con lum ­
bre ,  echar sobre la sal com o dos onzas de ácido sulfúri­
co , ó sea aceyte de vitriolo , y  así que el vap or blanco em ­
p ieza  á desprenderse se pasea el braserito por m edio de 
las p ie z a s , y  se sahúm an las ca m a s, m etiéndolo por un ins­
tante debaxo de ellas , con  la  precaución sin em bargo de 
no respirar este v a p o r , por lo que la persona que lleva el 
braserito ha de apartar la cabeza del lado hácia donde se 
inclina dicho hum o , y  los enferm os harán lo m ism o , v o l­
viéndose a l lado opuesto. Se repite esta diligencia á lo me­
nos dos veces a l dia por m añana y  tarde , pero poniendo 
m enor cantidad.

Este vap or es m uy penetrante ; se escapa en gran  
parte por los resquicios que encuentra , y  aun atraviesa 
muchas veces las tablas y  los techos de m odo que hará 
creer que h ay fuego en  el edi f i c io; pero no h ay que te­
m er de que cause incendio a lg u n o , pues no es inflam a­
ble , y  se disipa prontam ente.

Este sahum erio que se debe al ciudadano M o rv ea u , des­
tru ye la p u trefacció n , purifica el a y r e ,  descom pone y  des-
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naturaliza la  lue contagiosa ó pestilencial. Se em plea con 
felicidad  para las cab;tilerizas en donde ha habido caba­
llos con muermo : para los establos en  donde ha muerto g a­
nado vacuno de enieriiiedades carbunciosas y  pútridas: en 
los corrales ó rediles en donde hayan reynado las virue­
las en todos ios caios de epizootia , & c. Se execura fácil­
m ente , no es costO'íO, y  puede reem plazar con ventaja á 
todos los otros sahum erios contra la peste. L o  que queda en 
la  cazuela ó barreño es una sal refrigerante y  diurética : se 
cciia  una ó dos cucharadas de ella en  un cubo de agua 
blanca  ̂ que se hace beoer al ganado que se quiera re­
frescar.

V E T E R I N A R I A .

72

S i

D e las viruelas del ganado lanar.

re distinguen tres especies de v iru e la s: la discreta, la cris­
talina , y  la contiuente.

1 L a  prim era es ia m enos p e lig ro sa , y  por fortuna la 
m as com ú n ; quando solo se notan tristeza , inapetencia, y 
calentura no son m uy temibles las conseqiiencias ; ios gra­
nos son en  corto num ero y  de m ediana m agnitud, y sa­
len  con preferencia en ios parages en  donde no hay lana; 
no se inilam a la p i e l , ni la c a b e z a , ojos y  labios indican 
señales peligrosas.

2 L a  viruela cristalina se presenta con síntomas funes­
tos com o la  coniluente ; no pinta sino después que el g a­
nado ha experim entado tres dias de inapetencia , tristeza, 
y  abatim iento ; las postulas ó granos que la caracterizan 
son en m ayor núm ero en e>ta especie que en  la discreta: 
salen indistintam ente por toJo  el cu erp o: se inilam an mas 
ó m e n o s, y  las puntúas de lo-, granos son blancas.

3 L a  viruela con liu em e, ó arracim ada, es la mas peli­
grosa , y  de consiguiente causa mas m ortandad llevándose

una

I El agua blanca se compone de cuerno de ciervo (que se pre­
para quemándole en un horno, y reduciendo lo mas blanco á pol~ 
vos muy sutiiás), y miga de pan con que se les hace dar un 
hervor en el agua.

1 Por el ciudadano Chavert, d.rector de la antigua escuela de 
Veterinaria de París.
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una cantidad considerable de g a n a d o : acom ete con prefe­
rencia á la cabeza , ojos , orejas , la b io s, y aun al pala­
dar ; los granos form an m uchas veces tum ores de quatro 
ó cinco pulgadas de circunferencia , y  una de profun­
didad debaxo y  detras del c o d illo , pues resultan, de una 
m ultitud de granos am ontonados y  contundidos u n o s.co n  
otros. L a  parte inferior del pescuezo, la interior de Jas p ier­
n a s, la  inferior del v ie n tre , la  u b re , el ano ó intestino y  la 
v u l v a ,  son mas ó m enos afligidas por estos pequeños tum o­
res ó  depósitos, los quales quando se form an en  los pies ha­
cen caer m uchas veces las pezuñas ; y  asimism o quando ata­
can á la vista h an  corroído á veces hasta el globo de los 
ojos. T am b ién  son causa de la calda de o re ja s , del paladar, 
y  de otras m uchas partes de que la  gangrena y  esfacelo se 
apoderan.

4 E l orden regular que sigue esta enferm edad en su rum ­
bo nos obliga á distinguir quatro tiem pos ó  épocas, las que no 
se conocen bien decididam ente sino en la  viruela confluente.

5 L a  prim era época es en la que este veneno introducido 
en  las venas circula con la sangre sin dar señal alguna en 
la parte exterior del a n i m a l , y  en que la  naturaleza va  
proporcionando la  erupción que ha de seguirse ; y  esto es lo 
que .se llam a la invasión de la enferm edad. Igualm ente se 
anuncia por el desm adexam iento, in q u ietu d , p e re za , floxe- 
dad , in ap eten cia , tristeza , latidos de los hipocondrios ó 
v a d o s  , y  algunas veces por la cesación de la  ruminacíon. 
Q uanto mas m anifiestos y  graves son estos sín tom as, tanto 
m as se acerca la enferm edad á la segunda época.

6 L a  época en que las pintas ap arecen , y se ven  en la 
superficie exterior de la piel se llam a erupción. L o s  sínto­
mas anteriores tom an m ayor in crem en to , la  parte exterior 
del cuerpo tiene m ucho c a lo r , los ojos se in flam an, la boca 
se pone mas seca , la sed es mas a rd ie n te , la respiración 
m as fatigosa, la calentura se descubre con mas vio lencia, los 
latidos del corazón son mas fuertes y  perceptibles por los 
golpes violentos que dá contra las costillas. Está el ganado 
m uy c a v iz b a x o , y  tanto mas abatido quanto los síntomas 
de la eaferm edad son mas graves , con proporción á la ma­
lignidad de ia viruela. Apenas se m anifiestan en la especie 
num ero i , se distinguen mas en la segunda núm ero 2 ,  y  son

sicm-
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siem pre m uy tem ibles en  la  viruela confluente núm ero 3.
7  H echa la erupción em pieza la supuración en  los 

granos ó pústulas , y  ésta es la tercera época : aquí triun­
fa  la  naturaleza. L a  m ayor parte de los síntomas desa­
p a re c e n , m ayorm ente si la supuración es co m p le ta ; si la 
viruela no h a  hecho tiro á partes esenciales com o á los 
ojos , paladar , la b io s , intestino ó ano , & c. si se h a  h e ­
cho igualm ente por todo el cu e rp o ; si el hum or purulen­
to es blanco y  algo  espeso ; si la inflam ación que rodea 
la  base de cada pústula se ha disipado ; finalm ente , si la 
p iel ó cutis se halla  en su estado natural , dexando á p a r­
te los tumores.

8 L a  q u a rta , y  últim a época es aquella en que el hu­
m or supurado rom pe ó  dilacera los tegum entos , se dexa 
v e r , se evacúa , y  dexa seca la úlcera ; ésta se llam a de­
secación.

9 L a  viruela en el ganado lanar es tam bién contagio­
sa , y  el verdadero m odo de evitar el contagio es huir 
de ella. E s pues necesario separar los rebaños sanos de 
los enferm os , y  considerar á éstos com o que h an  parti­
cipado mas ó menos de lo que les pone en  la prim era 
época de la enferm edad núm ero 5 , esto e s , en  el tiem ­
po de la invasión.

10  Se cuida de que h aya la  m ayor lim pieza con el 
ganado enferm o : y  así se sahúm an los corrales ó rediles 
dos veces al dia con bayas de enebro ú otras plantas aro­
m áticas que se tienen en  rem ojo en  vinagre. Se adminis­
tra  á cada rés una lavativa de agua tibia con  un poco de 
vin agre ; se pone en  el agua que han de beber nitro 
ó  salitre á razón de m edia on za para cada cubo de agua.

T am bién  es un medio fá c il, y  poco costoso para evitar el 
contagio, el poner un pedazo de sal en  piedra en un parage 
del co r ra l, adonde las ovejas va ya n  á lamer.

Im porta asimismo que los corrales esten bien  ventilado* 
m ayorm ente en el estío ; que se saque de ellos todo el es­
tiércol del dia anterior ; que el ganado no salga a l campo, 
sino por la m a ñ a n a , y  por la  tarde con la  fresca ; que 
pazca  poco , pues vale mas que enflaquezca que no le aco­
m eta esta peste ; y  que no encuentre p or donde vaya  cosa 
alguna de quanto h aya podido servir al ganado con virue­

la*
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ía s , com o el e stié rco l, y  pastos. T am b ién  im porta que ni el 
4)erro ni el pastor tengan com unicación alguna con los re­
baños infestados ; y la seguridad exige que el estiércol de 
éstos se queme , y que las reses muertas se entierren en pa­
rages m uy apartados de aquellos por donde h an  de pasar 
las ovejas sanas.

11  Adem as de las precauciones sobredichas relativam en­
te  á la  lim pieza de los co rra les, de los sahum erios y lavati­
v a s , se dá al gan ado en  la época de la iuvasio i núm ero 5, 
una bebida por tarde y  m añana com puesta en  e. t̂a form a.

Tóm ese de a m a ro , raiz de peregil , y  simiente de len­
tejas , dos puñados de cada cosa ; hagan-.e hervir un quar- 
to de hora en  dos azum bres de a g u a ; apártense del fuego; 
déxense en  infusión dos h o r a s ; cuelen.se , y de.^pucs de co­
lado este cocim iento , añadase una dragm a 11 ochava de 
a lcan for disuelto en una hiem a de h u e v o , una copita de vi­
nagre , y  quatro onzas de m i e l ; agite:»e to d o , y dé.se cada 
v e z  m edio quartiílo á cada carnero de los mas crecid o s, un 
vaso de quatro onzas á cada oveja, y dos onzas á cada cordero.

D ebe escaseárseles el alim ento : es im portante que el g a­
n ad o no salga a l c a m p o , y  no darle mas que un poco de 
hierba ó  heno cogido en sazón ; á las re»es que todavía no 
h an  perdido la  rum inacion , y  cuyos síntom as de la en ­
ferm edad son de poco m om ento ( y  bien que h ayan  p er­
did o mucho d el a p e tito , no estén m uy tristes , floxas ni abati­
das ) ,  es m ucho m ejor privarlas de todo alim ento só lid o , y  
darlas únicam ente una bebida de mas á las doce del dia.

1 2 E n  ia época de la  erupción núm ero 6 im porta sos­
tener las fuerzas naturales , y por consiguiente prom over­
la  del centro á la  circunferencia.

L a  bebida anterior es suficiente para e l ganado en que 
se hace la erupción con fu erza  y  e n e rg ía ; pero para todo 
aquel que con dificultad arroja las v iru e la s , se añade á di­
cha bebida una onza de sal am oníaco , y  el alcanfor se 
disuelve en  dos onzas de espíritu de v in o ,  y  no en  la  hie­
m a de huevo.

L a  dieta ha de ser m uy rígida , y  en  e l intervalo de 
las dos tomas de la  bebida m andadas la  una por la m a­
ñana , y la otra por la noche , se las dá un vaso ó dos 
llenos de una infusión com puesta de una on za de bayas
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de enebro , y  de m edía on za de quina hecha en  media 
azum bre de agua.

13 Si á esta erupción acom paña un hum or mucoso por 
las narices se inyecta por ellas repetidas veces un cocim ien­
to hecho con cebada , y  z a rza m o ra , añadiendo para cada 
dos quartillos una onza de m iel com ún , y  m edía cucha­
rada de sal ; y  si igualm eníe la  erupción viene con 
diarrea , se adm inistra este cocim iento en la v a tiv a s ; pero 
en tal caso se pone una cucharada de vinagre en  lugar de 
la sal.

1 4  E n  la tercera época de esta e n fe rm e d a d , esto es, 
en  la  supuración num ero 7  , se sigue el mismo régim en, 
con la  diferencia de que si h ay m ucha m alignidad , y  las 
pústulas lejos de salir se retiran adentro y  se aplastan , se 
han de ech ar sedales , uno en cada p ie rn a , ó en  la parte 
superior , y  lateral del pescuezo ; y  en el cáso que las 
pústulas hagan  el principal tiro á la  cabeza , se untan los 
sedales con m anteca de puerco , con la qual , para quatro 
onzas se h ayan  incorporado quatro ochavas ó  dragm as de 
polvos de euforbio , y  la misma cantidad de cantáridas 
tam bién en polvo , y  se corrobora el efecto de dichos 
sedales m ultiplicando la  dosis de las bebidas m andadas.

15 L a  quarta época de la desecación núm ero 8 será 
•muy trabajosa , m ayorm ente si la viruela es m aligna : no 
se esperará á que los granos se revienten naturalm ente, 
antes bien se acelera la salida de la  m ateria picándolos y  re­
ventándolos uno por uno por m edio de u n  cortaplum as, 
ó  qualquiera otro instrumento , se aprietan ó com prim en, 
y  se hace que salga todo el hum or contenido en el grano; 
se continúa con las mismas bebidas , lavativas é in yeccio­
nes en  las narices , según lo exijan las circunstancias.

1 6  H echa y á  la  desecación conviene purgar a l gan a­
do que há- pasado las viruelas m alignas antes de sacarlo á 
p a s ta r , y  de darle el alim ento acostumbrado.

L a  purga que se les dá se com pone en  esta form a; 
tómese una onza de s é n , póngase en  u n  quartillo de agua 
hirviendo ; apártese el agua del fuego asi que se h a  ech a­
do en  e lla  el s é n ; tápese ; dexese en  infusión dos horas; 
cuelese , y  añadase de acíbar en polvo dos o c h a v a s : m ézcle­
se ,  y  dése ia m itad de esta dosis á las ovejas.

Los
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1 7  L os granos afligen algunas veces de tal suerte cier­
tas partes exteriores del cuerpo del ganado , que es im ­
portante acudir con remedios á estas partes m altratadas. 
Q uando las viruelas se han fixado en los p a rp a d o s, y  aun 
en  los mismos ojos , se las abre asi que em piezan  á p o ­
nerse blancas , á fin  de no dar tiem po á la  m ateria ó pus, 
p ara  m inar y  dañar ias partes ; después se las lava tr e -  
qüentem ente con un colirio hecho con cocim iento de 
cebada y  de z a rz a m o ra , al qual se agrega por cada dos 
libras una ochava de vitriolo blanco : lo m ism o se hace 
con las viruelas que salen en  la circunferencia d el ano ó 
in testin o , en  los la b io s , p a la d a r , & c.

P or lo que m ira á los granos que h an  salido en  la  
p e z u ñ a , se pon en  las reses con las m anos m etidas en agua 
caliente , y  se dexan en  e lla  m edia hora ó  tres quartos 
de hora ; se abren los granos al salir del baño > y  si a b ­
solutam ente se h allan  dentro de la  pezuña se arranca la  
pequeña porción de ella que los cubre , sea la parte 
que fuese en que puedan hallarse. H echa la  operación se 
ponen sobre el lugar partes iguales de trem en tin a , y  hiem a 
de huevo , lo qual se sujeta con  u n  cañoncito de plum a 
y  u n  vendage.

H ay otras pústulas que se am ontonan en qualquiera 
parte del cuerpo , y  la  g a n g re n a n ; en  tal caso debe escori­
ficarse ó  sajarse esta parte en  toda su latitud , y  lon gi­
tud , ó de un lado á otro ; cortar todo lo agangrenado 
ó  m ortificado, y  lavar á todas horas la  ulcera que resul­
ta  con un cocim iento fuerte de quina , cuya virtud se au­
m enta , añadiendo para cada dos libras de él dos ochavas 
de a lca n fo r, y quatro onzas de aguardiente.

L a Real Sociedad Aragonesa de amigos del pais , ofrece re-* 
partir en este año de 1 7 9 7  los premios siguientes,

A G R I C U L T U R A .

50 pesos y  la patente de Socio de m érito a l que m e­
jo r  describa los pueblos del C orregim iento , y  partido de 
C in co  V illa s  del reyno de A r a g ó n , señalando el núme^'o 
de vecinos de cada uno  ̂ y  m edios con que su bsisten , y
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Jas escuelas de enseñanza que h a y  para la ju ven tud  de uno 
y  otro sexo ; el c l i m a , situación , extensión , y  calidades 
del te rre n o , y  em pleo que se hace de é l ; frutos que se 
cultivan actualm ente , y  quáies se pudieran cultivar con 
m ayores ven ta jas, expresando el m odo é instrumento con 
que se c ul t iv an, consum o de ellos en el pueblo , y  salida 
que se dá á los so b ran tes; uso que se hace de las aguas, 
asi para r ie g o , com o para n a v e g a c ió n , y  si tiene el ter­
ritorio algunas in ú tile s , ó pérdidas , indicando los medios 
de aprovecharlas ; estado actual de sus m o n tes, calidad de 
sus pastos , y  proporciones que ofrecen , ó podrían ofrecer 
con m ejor cultivo para c a rb ó n , l e n a ,  maderas de construc­
ción , & c. estado actual de los cam inos y  posadas ; núm e­
ro de los ganados de todas e sp e c ie s , y  em pleo de las la­
nas , y  otras materias , enum erando las m anufacturas , y  
fábricas que h aya  ; cóm o se elaboran los sim ples , ó de 
qué naturaleza y  prim or son sus labores ; precios de estas 
m anufacturas , y  sus varias especies. Finalm ente los m ine­
rales , m ad era s, y  demas producciones de su distrito , con 
expresión de si las cosechas de todos frutos se aum entan, 
ó dism inuyen de algunos años á esta parte , en qué ramos, 
y  por qué ca u sa s, expresando los vicios y  defectos que ac­
tualm ente se com eten en cada una de estas c o s a s , y  los 
m edios de corregirlos , para utilidad y  beneficio de dicho 
partido , y  adelantam iento de su agricultura , artes y  co­
m ercio ; debiendo prevenir que la  Sociedad , no tanto de­
sea en la com posición de esta obra el artificio con que sue­
len  disponerse Jos discursos , y  otras piezas académ icas, 
quanto la sencillez y  exactitud de daros , y  el candor y  ver­
dad en las observaciones y  pensam ientos económ icos.

2 0 pesos al vecino ó habitante de los 7  pueblos de las 
riveras del río C elia  , y  4  del cam po de V isiedo , par­
tido de T eru el , que acredite haber plantado en  las re fe ­
ridas riveras m ayor núm ero de á rb o le s , fresnos , álam os 
blancos y  o lm o s, con tal que no baxe de 500 , y  que es­
tén vivos y  prendidos en la  prim avera de 17 9 8 .

Otros 20 pesos al que acredite haber conservado v ív o t 
los expresados árboles hasta la prim avera de 1 7 9 9 ,  y haga 
ver que se hallan en estado de crecim iento ,  y  prosperidad.

A R -
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A R T E S .
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50 pesos a l que en  una m em oria describa m ejor el es­
tado de las fábricas de lo za  y  alfarería de A ragón  , y  
proponga los m edios mas convenientes y  adaptables para 
perfeccionarlas , expresando al mismo tiem po los lugares 
del reyno en  que se pueden establecer nuevas mas có­
m odam ente.

Otro de 2$ pesos al que acredite haber fabricado de su 
cuenta á sus expensas m ayor núm ero de varas de lino de 
m ejor calidad , y  mas ancho en una ó m uchas piezas , sien­
do éstas de una m ism a calidad , y  com poniendo ei todo 
de ellas lo m enos 80 varas , con  tal que se fabriquen en 
aquel reyno , y  con cosecha de él.

Otro de 1 5 pesos al que en iguales circunstancias se acer­
que mas en  bondad , y  calidad  á la  p ieza  que lograre el 
prem io anterior.

Igual premio de 1 5 pesos al que presente una ó  mas 
piezas de lino mas bien blanqueado en  A rag ó n  , y  con su­
perioridad a l m étodo com ún y  ordinario , expresando el 
q ue h aya  observado en el blanqueo , y  con tal que no 
baxe de 80 el n iñ e r o  de varas de dichas piezas de lencería.

Utia medalla de oro , y  la  patente de Socio de m érito 
al que describa m ejor el estado actual de las fábricas de 
lino y  cánam o del reyno de A ragón  ,  m anifestando los 
medios mas á propósito de au m en tarlas, y m ejorarlas , y  
el m étodo que debe observarse para el m ejor blanqueo de 
estos efectos.

Ofro de 1 5 pesos a l que presente m ayor núm ero de fe l­
pudos de m ejor calidad , fabricados de esparto curado del 
reyno de A rag ó n  ,  com o no baxe de ^00,

Otro de igual cantidad en las mismas, circunstancias al 
que presente m ayor núm ero de rollos de pleyta , fabri­
cados del propio esparto curado de A rag ó n  para esteras, 
con tal que no baxe de 60  rollos , y  cada uno conste 
de 50 varas.

C O M E R C I O .

V m  medalla de oro y  la  patente de Socio de m érito,
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y  además ofrece 25 doblones el D octor D o n  Juan A n to ­
nio H ernández de la L arrea  , D ea n  de Ja Santa Iglesia 
m etro p o litan a, prim er censor de aquel real cuerpo , al que 
m ejor manifieste en  un escrito el estado del com ercio ac­
tual de A ragón  , con relación á las demás provincias de 
España , y  las extran jeras. Se han de expresar en él las 
m aterias que salen en  crudo , y  sin beneficiarse com o la 
lana , seda , ca ñ a m o , y  otras varias ; é igualm ente las que 
salen y a  m an u facturadas: asimismo las que vienen de las 
m encionadas regiones , asi labradas com o sin la b r a r : en 
estas relaciones deberán incluirse tam bién los productos 
de los 3 reynos a n im a l, v e g e ta l, y  m in e ra l, los ganados 
de todas esp ecies, tr ig o s , arrozes , ju d ia s , y  granos de to­
das calidades , y  los f i er ro s , co b re s , e sta ñ o s, p lo m o s , y 
otros m inerales : se desea asimismo una noticia de las fe­
rias y  m ercados que h ay en A r a g ó n , y  la  utilidad ó  per­
ju icio  que resulta de ellas : después de estos antecedentes 
expondrá el autor los medios de prom over un com ercio 
activo  y  lucrativo , y  determ inará si uno de ellos sería el 
establecim iento de Consulado de Z arag oza  com o el de Bur­
gos , por ser m as análogo á este p a i s ; y  probará por fin 
si las aduanas interiores son ó no estorbos y trabas á nues­
tro  com ercio , indicando los m edios de quitarlas ,  caso 
que lo  sean.

Ofro de 50 pesos a l que m ejor describa en una m e­
m oria el estado de los cam inos , y  posadas del reyno de 
A ragón  , y  proponga los medios mas equitativos y  con­
venientes para perfeccionar este ram o de policía y  co­
mercio.

L o s  discursos y  justificaciones deberán dirigirse á D o n  
D ie g o  de T o rres Secretario de la Sociedad en todo el 
corriente año ,• y  los autores de m em orias, ó  disertaciones 
enviarán en papeles cerrados sus n om b res, los quales no se 
descubrirán hasta la  adjudicación del p re m io , poniendo una 
sentencia ó  lem a al principio del discurso ,  que convenga 
con  la del sobrescrito.
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